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M I N I S T E R I O  D E  E S T A D O .

T e l i s r im s i  da I t  C a c c tt  da a ye r.

Bruselas 27 de Agosto; recibido en Madrid á 
las diez y  treinta minutos d6 la mañana.— El 
ministro de España al señor ministro de Es­

tado;
“ Acaba do recibirse el siguiente telegrama
.iBerliii 2(i de Agosto,— La Gactta (le la 

f } ' » *  anuncia (jue, julemás de los tres ejái'citos 
existentes, se formfti-á otro ni mando del princi­
pe real de Sajonia, Dicho ejercito está destina- 
<lo á maniobrar on unión con el dol príncipe de 

Prnsia en dirección á Paris."
París 27, i  las ocho y  cuarenta y  cinoo mi­

nutos de la. mufiiina; recibido en Madrid á  la 
una y  seis minutos de la tarde.— El embajador 
de Espnñft al señor minictro de Estado:

"E lJ o u n io J  Ofriciel de hoy publica lo si­

guiente:
Pftvis 2 "ide AROsto.— Exploradoi-es enemigos 

se liim v i í í »  en Briennc. Lo-j hu!anos,<iue se ha­
llaban en Irtngres. ac lian leiilegado sobro ul cuer­
po de ejtírcito <jue marcha sabré Chalons. D i­
cen que el príncipe real se hallaba en Saint Di- 
zier el 23. La, mitad de las tropas ijuo sitiaban 
á Xoul se dirigen 6. Nancy. Toul se defiende 
hoTÓicament?; el boml^rdeo ha causado solo la 
perdida de lü lumbres; los sitiadores han te­
nido grandes ptíi'didiiá. L'v guardia móvil va ni 
f u e g o  con ülm;iyor ardor. E l enemigo se d irige 
á Verennos. L is  poblaciones alrededor do Ste- 
iiay se deíiuaduti horóLcamoate contra los 
prusianos, y  Ies hacen muchísimo divao.»

Pulís 20 (lo Agosto.— Plialalmrgo continúa 
dcfondiendosecoti heroismo; la iglesia y  .íl casas 
han sitio quemadas ¡lov la artillería prusiana. El 
unemigo en una primera, tcntJitiva de asalto ha 
perdido 5Ü0 hombres, y  en una segunda I.ÜOO. 
[La ciudad tiene provisiones y  ha rehusado las 
lüfortas de suministros que le lian sido hechas 
Ia la cuarta ver de haberse comunicado la ren­
dición, el comandante ha contestado que no re­
cibiría mas parlamentarios; y  que si los pru­
sianos llegaban á las fortificaciones las baria 
saltar antea quo entregar la plaza. Parece qu^ 
no reina la mejor armonía entre las tropas pru. 
sianos y  los de Baviera y  Wurteroberg; se han 
visto obligados á separarlos en sus campamen­
tos i  fin de ev ita j las riñas que siempre están 

puato de estallar. Secontiiiúa asegurando que 
Phalsburgo y  Metz han sido tomados. Los es -  
ploradores enemigos han sido vistos á 12 k iló­
metros de Rhdms; parece que laa tropas prusia­
nas se dirigen sobre Várenos y  sobre Stenay- 
Hay nlgimos millares do hombrei niredededor 

de Vóldüh. lÍMlplisado tvópás por Jíúiioy, que 
inaiclinn sobre Chalons y  Joinville, por \a r— 
courleurs y  Maxey. Parecen compuestas de 
hombres del lUtimo llamamiento del landwehr. 
Las fuerzas que sitian á Toul parece que en 
Tista de la vigorosa defensa de Ift plaza renun­
cian al sitio y  marchan sobre el M&i’ne. Los es— 
ploradores prusianos han cortado el camino do 
Lamouilly entre Montmoty y  Meziores; han sido 
rechazados por los francos tii’adores, y  la vía se 
lia restablecido poco despuea. Las tropas pru­
sianas acampadas en Stenay se replegnn sobre 
Dun. Informes del ministro del Intovior, comu- 

uicados sin gío'ftntirlos."
París 27, & laa once y  diez minutos de la ma— 

fiana; recibido en Madrid á la  una y  cincuenta 
y  ocho minutos de la tarde.— El embíyador de 
Espafia.al señor ministro de Estado;

iiEste ministro de Negocios Estranjeros rae 
ha comunicado notificncion dol bloqueo en los 
puertos «lemHaes del Báltico, según lo  publica

DIAlilO DE LA GUERRA.

el J 'turruú O fA eu l del 2."» de Agooto. E l de 
hoy publica el nombramiento parad comité dé 
defensa, los dos senadores y  tres diputados que 
habian anunciado los periódicos, y  además el 
nombramiento de Thiers, que no había querido 
aceptar, y  que ahora admite sin duda por la 
gravedad de las círcunstancina.»

Paris 27, b las seis y  veinticinco minutos de 
la tarde; recibido en Madrid á las diez de la 
noche.— El embejador de España al señor mi­
nistro de Estado:

iiLa primera parte de la  sesión de hoy ha 
ofrecido bastante interc-s. Como Thiers habia 
dicho ol Cuerpo legislativo que había rehusado 
el nombramiento del gobierno para el comité de 
defensa, y  que solo le admitiría si fuera elegido 
por Ih Asamblea, ha dudo osplicaciones muy 
dignas y  patrióticas sobre sa aceptación, que 
han sido perfectamente recibidas, y  muchos di­
putados han intentado en vano que su nom­
bramiento fuese confirmado por la  Cámara, La 
Tour Du Mouliu ha insistido en In proposícion 
de Keratry, reduciendo el número de diputados 
á cinco, y  ha sido desehada. Otros diputados de 
la izciuierda han propuesto que se dejase en 
manos do Trochu el armamento de la gunrdia 

nacional de París.
Palikao se ha opuesto,y ha declaiado que ja ­

más consentiría eso á  ningún gcneiul que esté á 
sus órdenes; y  en cuonto á los nacionales de Pa­
ris, ha dicho que 61 les iba á  dar 100.000 fusiles. 
H a sido esto muy aplaudido por toda la Cama- 
ra, y  mas aun un parte que ha leido del ataque 
do una división pnisiana que ha sido rechaza­
da en Verdun; habiéndose distingiudo muy 
brillantemente la  guardia nacional sedentaria 
de aquel pueblo. Esto ha da<io mucho que pen­
sar á los diputados, que no nabian en general, <5 
dudaban al menos, que hubiera tropas france­
sas por aquella parte, y  ha aníjnado á  Arago á 
proponer al ministro dela Guoira que diera al­
guna esplicaciou compatible e on la  reserva que 
en esto debe haber sóbrela kituacion de las tro­
pas francesas. Palikao ha respondido: nSi un 
oficial francés cometiera la indiscreción que se 
me propone, le haiia fusilaren el acto.K Este 
género de elocuencia, que tan bien sienta aquí 
y  en otras p a x t »  en los militares, ha producido 
muy buen efecto, y  se haentrado muy tranqni- 
lamente en la discusión de un proyecto de ley 
sobre organizacioa de la guardia móvil y  las 
ventajas á  que sus individuos aspiran. E l aspec­
to de la Asamblea refleja exactamente la tran­
quilidad que se nota en Paris.n

Berlin 27, á  las tres y  veinte minutos de la 
tarde; recibido en Maárid á  los cinco y  veinte 
minutos de la  tarde.— E l ministro de España 
al señor ministro de Estado.— Madrid.

i'Pareóe s ^ » r o  que signen hácia París, sin 
atacai- i  Mac-Mahon, el principe reíd de Prusia 

y  el príncipe real de Sajonia.u

T e l is r a m a i d e  la  <G ieeta> d e  I10 7 .

Bruselas 27 de Agosto, á  las tres y  treinta y  
tres minutos de la tarda; recibido el 28 á las 
ocho y  veinticinco minutos de 1» mañana.— 
V ia  Cabo.— El ministro de España U  seflor 

miniati'O do Estado.— Madiid:

iiAcaba do recibii'se el siguiente telegrama.
 Baivle-Duc 25.— Drapues de la victoria de
Metz, y  despues que los franceses quedaron 
enceiTftdos en sus posicionee, cerca de dicha 
ciudad, liui tropas que no son necesarias para 
contenerlos en ellas, hacen repetidas y  no in­
terrumpidas marchas adelante. Estas tropas 
ocupan Chalons, y  las vanguardias se haUan 
entre esta ciudad y  Espernay. E l cuartel gene­

ral del Rey «o  B ar-le—Dwc.ii

Despacho telegráfico comunicado por el mi­
nistro de la Coulederacion de la Aleatanit del 
Norte;

Berlin 27 de Agosto, á las once y  veinte m i­
nutos de la mañana; recibido el 2M á las once y 
dies y  sois minutos.— V ia  Cabo:

iiOficial,— Bar-le-D uc 26 por la  tarde.— La 
fortaleza de V itry so rindió ayer mañano. H e ­
mos encontrado IC  cañonea Nuestra caballería 
ha deshecho dos batallones de guardia móvil. 
Hemos hecho prisioneros 17 oñciales y  850 sol­
dados. Nuestras pérdidas son un mayor grave­
mente herido y  tres soldados herídos.u

N ota . Esle despAcho hü sido coiinriiiado por (« lé -  
gramas oflcialea de los n iiiils iro* de España en Berlín 

y  Bruselas.

Paris 28 de Agosto, & las diez y  veinticinco 
minutos de la mafiana; i-ecibido & las once y  
cuarenta minutos de la mañana,— El embaja­
dor do España al señor ministio de Estado.—  
Madrid:

“ Parecc detenido el movimiento de las tr o -  
pns prusianas sobro el Aube, y  se replegaa há— 
cía Siiin Dizier. Se ha presentado el enemigo 
en las puertas de Reims, Llegan por Luneville 
y  Buyon columnas prusianas, material é infan— 
tcria.ii

París 28 de Agosto, á las cuatro y  quince 
minutos de la tarde; recibido á las cinco y  vein­
ticinco minutos de la tarde.— E l embajador do 
España al Sr. Ministro de Estado.— Madrid: 

riEl ministro del Interior me comunícalo si­
guiente: Las Í ! 0,>AS prusianas, que á las órde­
nes dcl pincipo real habian ocupado í  Chalona, 
parece ea dirigen á  Suippe. Las fuerzas reparti­
das en cl departamento del Aube han abando­
nado sus campamentos y  marchan sobre Sou— 
mepuis. Cerca de 25.000 hombres y  convoyes 
han pasado ú Joinville, marchando en dirección 
do Vassy y  do Montier-eu-Der. £1 enemigo 
avanza sobre Rhetel y  Vouziers, viniendo por 
Mont-Bois, Orand-pié y  Qros-Boís."

Paris 28 de Agosto, á las cinco y  diez m inu» 
tos de la tarde; recibido á  las siete y  trece mi­
nutos de la tarde,— El embajador de España al 
Sr. Ministro dé Estado.— Madrid:

iiSe ci-ee que no será la batalla donde se su­
ponía ayer. Los prusianos se acercan. La  iz— 
puierd» ha aconlodo suspender por ahora su 
oposicion al Imperio; pide mas armas para Pa­
ris; y  mañana pedirán que salgan de aquí todos 
los prusianos.''

REVISTA POLÍTICA DEL DIA.

En nuestro último número empezamos & in ­
dicar un cambio de lenguaje operado en la 
prensa francesa. H oy  verán nuestros lectores 
cómo se esprcsa el Gauhie  (dé quien repro­
ducimos un artículo en lugar preferente), y  en 
general todos los periódicos de que estractamos 
opiniones ó noticias.

Los inmensos perjuicios que & Francia ha 

causado la actitud destemplada de su prensa, 
los reconocen todos las pei'sooas imparcialee 
que han visto los excesos de las masae, el efec­
to que estos han producido en Alemania y  la 
reprobación unánime que han merecido de las 
potencias neutrales. S i faltase una prueba nuu, 
léoitse estaa líneas del Jou rn a l dea Ikbtits.

Los periódicos y  las correspondencias de pro­
vincias denuneian algunos heolios muy graves 
sobre los cules, urge llamar la atención del 
gobierno. Y a  no se trata de ciudadanos honra­
dos que se toman por eepíos prusianos, y  que 
en cualidad de talos, son objeto do tódoe los hU 
trajes, los hecliiis de que hablon son ma* graves 
todavía. Los campesinos y a  no obran contra 
los supuestos espías, se acusa á hombres panili- 
coa de hacer traición á su país proporcionando

PO N TO S 0 1  S U S C IliaO N .

Ailm in iftrM íoB : oalla d «  PrMÍadra, mhn. M .
Es 1m príBcip&Jee lilirvrlaa da MMirid 7  d *  |jc*«

TÍSciUt

L »  oorTeKi’oiKleonii <iehe >)!rigira« «1 adniloiaba* 
dvr da E l  R io ji, n «d a d M , 48,

Todoi loa tnacrilonM tíeoeo ilererh» i  dirigir á Ik  
lUdacciou i<r«(tinitaa r r lk t irM á ia (m rra , ciM aalaa 
couteatarán en U  secdeo dealioad* i  «ata oVjat<v

dinero í  loflpi^sianos. Parece ser que se o rg » 
niza una especie de cuadrillaje (Jiu:<jnerie), J  
desgraciadamente veiuoK que 1m autoridáides 
no toman medidas para contenor uaa multitud 
ciega que han enfurei ido exítucionee venidas de 
donde nadie sahe. Y a  que la adminístmcion 
da proviBcifts desconoces sus d«I>etes, nos dírí- 
jimoe ol gobierno ceniral y  estraRtmo» que el 
conocimiento de los hechos de que todos, in te n  
en París no baya llegado hasta e l Cnerpo k g i»*  
lativo.

Pero volviendo á  nuestro objeto prinapol, tm  

á nuestro modo de ver altMnente laudable qoe 
no solo se hayan suprimido los alardes de fuer­
za y  de poder sino que precisamente el Figu ro , 
el GauloU  y  la Liberté, que mas en hacerlos se 
distinguían, comprendan su verdadera posicion 
y  lamenten los brutales escesos de los rea^i;a— 
dos y  detallen con todas sus letras las pruebu 
de debilidad que hasta ahora han venido dando 
las poblaciones fioncesas en frente del ene­
migo.

Parece que por ahora han fracasado las me­
diaciones de paz, y  1̂ 0 podía ser otra cosa, si 
como se ha dicho en Inglateri-o, loa negociaoio* 
nes tenían por bosn uua iudeninizacion de guer* 
rea de m il millones de francos. Francia no pue­
de resignarse á pagarlos, sin probar un áliim o 
esfuerzo, ni Prusia puedo dai'se con ellos por sa­
tisfecha.

Con referencia á un despacho que anunciahk 
la presencia de los huíanos en Lnippes (entre 
Rheims y  San Menebould) se dijo ayer tarde 
en cí' culos competentes que el príncipe real de 
Prusia había variado su marcha, tomaoilo 1» 
dirección del Nurte pava atacar al general Use- 
Mahon, Esto no es exacto. E l principe Fede­
rico Cárloa que desde e l Valle del Moüa ha pa­
sado al del Aisne y  al del Oise por Urand Pré, /  
marcha con grandes fuerzas sobre Vouzieres 
Réthel hacía S.>is6ons es el que probablemente 
tropezará en el camino con «1 mariscal fcanoés.

E l príncipe heredero, por el contrario, explo­
ra los valles del Aube y  dcl Sena, y  deba lia— 
ber llegado á  la confluencia de ambos nos en 
Mory, cerca de Nogenifc.' E l n y ¡  con Steinmets, 
parece, según algunos, que se han unido al 
príncipe heredero; pero nosotros tensmos por 
mas verosímil que ocupan la  poácion central 
entre los otros dos ejércitos, avanxaodo por el 
valle del Marn^ hasta Epernay y  Chatelra— 
Thierry.

Los huíanos que se han visto marchw por 
Suippes húcia Rheims, no deben haber tsniiio 
otro objeto que mantenei* las comonicaeioiiee 
Mitre los ejércitos, como aquellos que desde 8sh 
rem e y  Nan<^ destacaba freuueniwMOt* d  
príncipe real háda Soarunion, Viquenllee eU  
céteta. En raúmen: los alemanes, due&os de to< 
do el territorio comprendido entre DoaJevaofiy 
Chaumont, Lang iéay  Bbeims, aroaxan simul­
táneamente con incrtúble rapidez y  con inmen- 
sas masas de tropa por los cuatro ríos quecoQS- 
tituyen, por decirlo así, otros tantos caminos 
reales estratégicos del Rhin á Paris, as&ber e l 
Oiso, el Mai-ne, el Sena y  el Aube,

N o  cabe la menor duda sino que nuevas 7  
grandes fuerzas procedentes deAlem oniadebea 
haber cruzado la frontera, ora para ponerse á  1(^ 
vanguardia alemana, ora para reemplazar las 
tropas que guardaban i  Sosaina en MeU.

The SatunU iij lU v ien , uno de los petiiidicoB 
mas autorizados é  influyentes que se pnbücaa 
en Inglu£erm, a s «^ r a  que las negociaoioDes en­
tabladas por los potencias neutrales en el sen­
tido de la p a i y  en las cuales IngUtsrüti’ T ^ i f .. 
cl papel de inicindora ó  ds princi(ilil mediado- 
r a , tienen poi' baso el pago por FraneU t  los > 
gobiernos alemanes aliados de una iodsm niim  < •!'

í '
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don  de (i^ em  de mil rnillonM de francos. La  
A id M »  nó ere« f]itB dichas ne}|;ocMcione(i bajo 
flemejAnte hase cooduzcaa i  resultado alguno, 
porqne por una pnrte Francia no ha t ie n ­
do to4av(a al Mtremo de tener que aceptar 
ian humillantes condicionea, j  por otra Alema­
nia tione iooonteatable derecho & reivindicar la 
Alsacia y  la  Lorena; y  dado qae Prusia al verse 
tan injuxtamenta provocada i  la j^ erra  no tu— 
vieoe entoncea idea algima de engrandecimiento 
garrítorial, nada ma* natural, sin embargo, que 
deapueadel ^xito asombroso de sus armas haya 
nacido en ella el deseo de recuperar r>ara A le­
mania una parte integrante del teiTitorio ale— 
m an, que le fué usurjMda por Luis X IV  hoce 
200 aitos.

L a  Haiv/rday Revien  no cree imposible, á 
pesar do todo, que Prusia renuncie espontánea 
j  generonameote á tan legítimo deseo, y  esto 
por treo razones; priuiers, porque acaso k  A l- 
sacia haga mas vulnerable por aquel lado el 
territorio alemán, teniendo que defender una 
lengua de tierin larga y  estroelia.

Sobro este punto, sin embargo, pueden ca­
ber dudas, y  para decirlas, no hay en el mundo 
personas mas autorisadiu y  competentes que 
Im  mismos estratf^gicos alemanes. Segunda ra- 
aon: si Francia llegn á (lerder una pulgada de 
territorio, no hay que esperar paz para Europa 
en muchos afloa, ai bien por otra parte los fran­
ceses habrían de tardar mucho tiempo en resig­
narse con su vencimiento, aun cuando conser­
vasen la integridad de sus fronteras. Tercera: 
e l anevionar 6. Alemania territorio que boy es 
francés, pnrecería tnl vez á  muchos la inaugu­
ración de unaa política, nuera y  peligrosii para 
una nación qnp, como Alemania, no ha tejiido 
hasta ahora ])i'etensionM á nada que no fuera 
aleman. Cambiando su sistema nacional y  de­
fensivo por otro ofensivo y  aventurero, Prusia 
abdicaría ei derecho de ser como hoy es, la pri­
mera entre las naciones conservadoras de Euro­
pa. Pero también este argumento tiene una ob­
jeción: hi anexión de AIsacia, país eminente­
mente nleman, no puede considerarRO coniouna 
adquisición de territorio estranjero.

LaSahu 'dan Rt-vien concluyediuciendo,que 
s i hay en Europa una potencia capas: de dar á 
las demás el ejemplo de la sensatez y  de la mo­
deración en ¡a victoria, e «t  potencia es Prusia: 
esperemos pues, que antes de fijar las condicio­
nes bajo las cuales están dispuestos á aceptar la 
paz, los hombres de estado de Prusia meditaran 
esta cuestión: ;ci5mo quedará Prusia, en una po­
sición mas alta, mas digna, mas garande á los 
ojos de Europa, reclamando la AIsacia, ó  re­
nunciando generosamente á ella?

La  posibilidad de una intervención estranje- 
ra ha tenido diversos tases á cual mas digna 
de e<<tudio. £n  un principio,' esto es, antes de 
empezar la guerra, la intervención fué aparen­
temente de.seada, pero muy pronto ae pudo ver 
que el gobierno inglés no hacia sino cumplir 
eenemoniosamente con el tratado de 1856.

Declarada la guerra, la intervención quo<16 
aplasHida indefinidamente: coa las primeras ba­
tallas volvieron á  esparcirse los rumores de 
inSuenciaa estranjeras, y  subiendo de punto 
estas verpiones oficiales, llegaron & traducirse 
en  negativas inaullantes por parte de los pe- 
rI(Sdicos franceses, y  en constantes afírmacioues 
en las columnas de la prensa inglesa

Niégase que sea verdad probada la contes­
tación de la reina Victoria, pero no se puode 
negar el viaje fiel príncipe Napoleon, n i el pe­
ligro  do Francia que, ciuinclo monos, hace posi­
ble la demanda dointervencion.

l í o  lacnos enérgicamente quo los franceses, 
ha rechazado la Prusia aleinaiui los buenos otí— 
cios de las demíís potencias, y  esta conducta 
parece prnbnr que en Berlín so teme el quo 
HUija uu obstío ilo  diplomático que detenga al 

ejército prusiano eu su mnrclia A París.

Pero a{>ort« du toJoij estiiM hechos esti en 
el iuter^% de las naciones europeas, que Li guer­
ra terinine, y  uu suelto ilel D ia r io  ds San P t -  

dice que /lOí/ec lüfj.-a no hay couni— 
.entre el gabinete de Lóucires y  

zur para oponerse al desmem» 
li itcrio fiajH'i.-s.

iSerá esttf^n ooéMencode MgodKcion, 
prueba porjj^e M  hace pasar in a  negociaren
concluida? ,

>  i -

LOS REZAG AD O S D E L  SJE R C ITO  

rRAXCÍH.

Llamamos la atención de nuestros lectores 
sobre el siguiente artículo que publica el Qav~ 
h i t  anunciando otra desgracia del ejército 
francés:

•'Anteayer fui & Reims para saber noticias 
del ejército dol niariscal Mac—Mahon.

Los magníficos regimientos del noble vencido 
da Reiehshoffcn acaban de salir de la ciudad 
formad)» en columnas para librar batalla. Todo 
lo que haliia de nobleza y  valor siguió lod pasos 
del mariscal.

Desde el medio día cambió el cuadro y  vimos 
aparecer los rezagados, hoiTÍble plaga de los 
ejércitos qne se baten en retirada.

Nada tan repugnante como estos fr ic a — 
t t i ir i  ( 1) (epíteto con que se les caÜficaba 
en l'S12j, súcios y  asquerosos que pululan d e -  
tr.is del ejército, sin mochila y  sin fusil.

Por la tarde, tres ó cuatro cientos de estos 
miaerables invadieron la estación de mercan- 
cias y  saquearon los trenes que llevaban las 
provisiones para el ejército. Llegaron hasta 
quitar el fondo á los l>arriles de pólvora por 
creerlos llenos de aguardiente.

N o  creáis quo obrasen así impulsados por el 
hambre, pues apenas conclu3’eron su obra de 
pillaje, organizaron en la plo/A una especie de 
mercado donde vendieron á vil precio los obje­
tos robados.

Un batallón de guardia móvil, que ae níamló 
á llamar con toda urgencia, puso fiu al desór— 
den y  arrestó á sesenta rezagadoa.i'

P R O C LA M A  D E L  G E N E R A L  TRO CH U.

Despues de la revista del miércoles, el gene­
ral Trocliu d irig ió  á la guardia móvil la si­
guiente proclama:

";;;Guardia móvil de París!;!
Deseaba veros. Os he visto y  estoy contento.
En mi presencia habéis cousei'vado la acti­

tud lie un ejército dispuesto á atacar al enemi­
go; le atacareis dentro de breves dias para d e - 
t'eniier vuestros bogare»; y  vuestro» conciuda- 
danos verúu cómo se portan los hijos de París; 
en los momentos de peligro os be llamado á la 
capital porque tenia una completa confianza en 
VOSOt’ OS.

Habéis correspondido dignamente á mi l la -  
inauúento, y  no dudo do que conservareis el 
concepto que de vosotros he formado, sujetán­
doos a las exigencias de la disciplina.

Felicito :i vuestro general por loe esfuerzos 
que ha heclio y  por los resultados que ha obte­
nido; tendré e l honor de conduciros con él al 
conihate cuando suene la hora, que no tardará 
en llegar.

En el campo de Saint Mauz, 24 Ago&to de 
1870.— Trochu."

Traducimos el siguiente artículo paraque co­
nozcan nuestros lectores que en Francia hay 
también quien no se hace ilusiones sobre la si­
tuación.

L O  DESCONOCIDO.

<'Hemoe entrado de lleno en lo desoonocido; 
guerra, politica, admioistracion, todo es un mis­
terio. £1 enigma está á la órden del dia, la x  
reina.

¿Qué pasa? ¿quién lo sabet ¿quién puede do— 
cirio) Estamos en la  víspera de una victoria ó 
en la víspera de un desastre? ¿Qué distancia 
nos separa de U  salvación? ¿Qué distancia nos 
separa de la misma? N o se vé  nada; la oscuridad 
nos rodea, esto es, la noche U n  inmenso alea 
pesa sobro nuesti-as cabezas; ser ó no sor; e l por- 
venirdepende de uan jugada do dados y  aj>o- 
nas si conocemos á loe jugadores.

¡Jugiulores! solo hay uno y  esto es el destino. 
¡Manafiu! ¿quéserá do nosotros mafiana? Noa 
acostamos siu saber lo que encontraremos al 
dospeitar, siu saber siquiera si nos desportii-
ren)ii.i.

l ío  hay noticias, no hny tolé-framas, un caos 
de informes oficiales confuso» y  coatrudicíorios 
entre kí, locuras de la imaginación, estravagan- 
cias do hipótesis, nn oueJano sin limitos donde

[I] p3lal>ra no tiene uno «■quiviilenoiii exactn 
en españul. tjiú coiiipucíta da (brüien, pi-
C i l O . )

I »  «peranza pública flota Í  niorocd de todo<i los 
«•priehoB y  de todas lu  fábulas, naa «oBtlnua 
pesadilla en que la fitbre nucionol ve lodo gé­
nero de visiones quo tbma por rMHdAdes.

Todo es posible y  en el acto todo ae toma por 
cierto. Somos venciilos, somos vencedores, esta­
mos perdidos y  nos hemos salvado, todo en un 
s.brir y  cerrar de ojos. E l mismo minuto nos vé 
alwtidos y  arrogantes, vanidosos y  desespe­
rados.

¿Quién hará nacer el dia en estas tinieblas? 
¿Qué profeta iluminará el porvenir?

¿Dónde -estamoa? ¿Qué puede esperarse de 
•.losotroa? ¿Un esfuerzo vigoroso ó una pérdida 
irreparable? ¿Una inevitable desgracia, ó una 
revancha gloriosa? ¿La muerte ó la  vida?

Estamos en las manos del que se invoca en 
el miedo y  se olvida en la alegría. A  él toca de­
cidir ai somos dignos 6 indignos de su graci^ 
él debe ver si ha llegado el momento de pro­
nunciar el: F in ia  Oalliie."

( E l  F íga ro .)

El Gnulois inaugura en su número del sába­
do una sección titulaila CapÜiilo de buenas n 0‘  
ticias, y  la inaugura con las siguientes líneai>;

"Son tan numerosos los heridos prisioneros 
en Lunneville, que no saben en donde me­
terlos, m

Decir esto y  decirlo así, tiene todos loa visos 
de una inhumanidad mas que de buena noticia; 
pero no es esto lo admirable, sino que el mismo 
])orióclico, Imlilando en otro lugar del mismo 
número de un diario prusiano, en el que se lee 
que el ejercito real quemó en la batalla de 
Gravelotte un edificio donde quedaron entre las 
llamas doscientos heridos franceses, apade:

"E l periódico prusiano saborea la sangre 
francesa.'i

Estas palabras pertenecen á un género ve ­
dado pava la prensa; las anteriores son patri­
monio de lo» que solo saben razonar apasiona­
damente, y  ni las primeras ni las segundas de­
bían haberse escrito,

;Cuan<lo comprenderá el periodismo fiancés 
que estii manera de escribir perjudica la causa 
que defiende'

E l G m ih ie  uno de los periódicos parisienses 
quo mas se han distinguido estos últimos dias 
acogiendo noticias favorables á los ejércitos 
franceses y  dando grande importancia á  los mo­
vimientos de Mac-Mahon y  Bazaine que se sn- 
pooian obedecer á planes estratégicos admira­
blemente combinatlod, publica en la cabeza de 
su número del 28, las siguientes líneas:

M. Chevrau, ministro del interior, acaba de 
declai'ar en la tribuna del cuerpo legislativo 
“ que el ejército del príncipe real de Prusia, cuya 
marcha piirecia detenida hace trea dias, ha coq- 
tiouado ayer y  antes de ayer.u

Y a  no se trata pues de hacerse ilusiones; esto 
aignilica que antes de ocho dias uno de los tres 
ejércitos prusianos que han invadido el terri­
torio francés, estará á la vista de Paria.

Esta perspectiva no noa asusta. Solo tememo.s 
á los optimiataa que se atreven á  bromear en 
tan graves circunstancias, que se atreven á 

inventar batalLisy movimientos estrategicoa, 
intentando convencer á lo s  parisienaes de que 
aolo se trata de algunas escursiones de huíanos.

Demos tregua á eaas faníúrronadai ridiculas. 
H a  llegadlo el momento de ejecutar a l pié de 
¡a letra, la disposición tomada ^lor el goberna­
dor de Faris, que sabe mejor que nadie lo qu9 
hace y  lo que debe hacer.

Desde este momento, los ciudadanos que es­
tén decididos á defender la capital j  el honor 
de Francia, deben colocarse en situación para 
llenar sus deberes de)soldados. Con el fin de que 
nada sea bastante á entorpecer su acción, ni dis­
minuir su euergía, es j)reciso alejar de nuestros 
mm'os & las mujeres y  á  los niilos. Todos nos­

otros tenemos afecciones; pero ¿no seremos mu­
cho nUÍs fuertes cuando sepamos que los objetos 
do nuestro cariño están fuera del alonnoe do los 
disparos de nuestros onomigos?

Dentro ilu pocos días las bombas y  las gra­
nadas poii'án tner como lluvia sobre Parí.s. Los 
hombres honvoduij, los liombres de coniaon, es­
tarán en las fortificaciones.

iCiéeis que eu estos instantes solemncB, los 
hombres colocados al frente de los negocios, 
podián observar al enemigo esterior, y  vigilar 
al mismo tiempo í. ema gentes sin procedencia.

que se aprovechan de los calamidades públicas 
para alimentar sus malas pasiones?

Ciertamente que nó. Pues bien: tomemos pre- 
caticionos, enviando á nuestras mtyerea y  & 
nuestros hijM á las poblaciones donde no ha 
llegado la invasión.

T^aLiU rf/  en un artículo que titula Itn ti— 
rana ataca á los ministros por las declaraciones 
hechaa en el Sonado y  el cuerpo legislativo. G i- 
rardin es tan constante como ilógico: dice y  
repite que desea salvar el país, para ello recur­
re n toda clase de llamamientos dirigidos al 
patriotismo y  natural es tal conducta, por mas 
que su exceso de entu»iasmo le perjudique al­
gunos veces, y  por tal motivo uo acortamos á  es- 
plicarnos el porque de su temor al ver que sin 
ambajes, n i rodeos y  por primera vez en lo que 
va de guerra el gobiei-no franc(<a so ha deci­
dido á no ocultar la verdad.

Nosotros, que aleccionados por la hÍRtoría, 
tanto confiamos en el patriotismo do todos los 
pueblos del mundo y, educados en las severas 
máximas de la moral, damos una importancia 
inmensa al ascendiente de la  verdad, no pode­
mos menos de aplaudir ú un gobierno que 
desecha el engaño para decir: nEl enemigo ae 
acerca, á las armas! tt

Créanos la ¿iíwít?', la salvación de la patria 
está en el entusiasmo y  nunca la duda logró 
inspirarlo, jamás la  m c.ntim  pudo fortalecerlo

LA S  F O R T IF IC A C IO N E S  DE PA R ÍS .

Entre la confluencia del Mame del Oiré, 
con el navegable Sena, cu; as aguas tienen aquí 
80 pius de elevación sobre el nivel dol niar, en 
niiídin do una llanura de la antigua l'íln de 
Francia, en la cual se levantan de un lado del 
río liw colinas do lluntniartre pies), B e - 
llevillo (y i l l ,  Mefiilinoiitiint 3' Uharonne. cir— 
cunscríbiüiKÍo su orilla, y  al otro lado las maa 
lejanas de Mont Yalérieii (+!)">), Saint-Cloud 

Sevrcs, ileudon 6 Isny, está (“ituado Pa­
ria, dividido en doa partu.s dcsigiuile;*, pgr un 
arco del Sena, que con-o tle Oriente á  Occiilen- 
te. C u l i  una anchura de 20» á !]()0 j>ioR. La [>ar- 
te dei Norte es la mas grande; 21 puentes 
mantienen el tráfico entre ambas. La forma de 
París puede conii>arar.se á la de uu óvalo, un 
tanto deprimido por el lado derecho. Su longi­
tud máxima es de G millas.

Paria, según el censo de con ta l»
l.K2.),274 habitantes y  unas !)(),00() casas: es, 
puea, París, mas populoso que los reinos de 
Dinamarca y  Wéistemliurgo, Su 8U|>ei'ficie es 
do 7.S00 hectáreas, ó sea cinco y  pico millas 
cuadradas; au circunferencia 34 kilómetros, 6 
sea siete horas de camino.

Si echamos una ojeada sobre loa alrededores 
inmediatos de París, no vemos otra cosa que 
una prolongacion, no interrumpida, de arraba­
les. £n  una zona de una legua, fuera de los lí­
mites del distrito de Paria, propiamente dicho, 
se encuentran nada menos que 4U poblaciones, 
entre ellas las siguientes; Saint-Denis, con 
2(3.117 habitantea, calebre por su convento de 
Benedictinos.— Neuilly, con 17.345.— Cocurbe- 
voie, con 9.S02.— Puteaux, con 9.428.— Clichy, 
con 13.G6Ü.— Boulogne, con 17.343.—Sain t- 
Cloud, con 32.108.— Sevrea, con fi.754.— A r — 
cueil, con ó.024.— Jory, con 10.19!).— Choren— 
ton, coa C.LOü.— Vincennes, con 1-1.57í).— Mou- 
treuill, con 9.2-S.').— Pantin, con 8.5(53— Auber- 
villiers, con !l,240, et:., todo lo cual forma una 
cifra adicional de mus de 900,OÜO habitantes.

Si ahora nos alejamos de legua y  media á 
doa l^u as  de la ronda de Paría encontraremos, 
Versalles con 44.021 habitantea, Saint-Oermain 
con 17.47(5, Argenteuil con 8.17(¡, eta, y  sin 
exB^racton purae decirse que la totalidad del 
pola, dentro de un radio de seis leguas está en­
teramente cubierta con populosos ciudades y  
villas, casas de campo, haciendas, huertas jard i­
nes etc. Numerosos ferro-carriles y  carreteras 
cruzándose en todaa dií'eccione.s y  coTifiuyendo 
unos con otros van mostrando el camino hácia 
el corazon de Francia.

París ha sido fortificada desde 1841, y  prin­
cipalmente en aquel añ oy los  inmediatos, bajo 
el reinado de Luis Felipe, y  por consejo de su 
miniati-o M. Thiers. E l objeto de estas fortifica- 
cionea í'uó el hacer imposible en lo sucesivo la 
tonja de París cual tuvo lugar en 1814 y  1815. 
Tal fuJ al monos el pretexto oficial. Durante el 
reinado de Napoleon I I I ,  ha tenido lugar un 
eugranducimionto do los fortificaciones, en con- 
socueiicia de las reformas interiores llevadas á 
cabo con uu pian regular y  pre'.-oucebido por el 
prefüctii Hiiussmann. Porque auu cuando demos 
por supuesto quo las i-el'ormas hoy completos do 
Haussniannuo tuvieran por principal objeto sino 
el eiubellcíiniionto y  sauenmiciito do la oiudad;

Ayuntamiento de Madrid



baata atn einl)argo, dirigir una mirad» & Ies 
onchasy rectas callea y  eapaoiosaA plaww, situa- 
(laa en ptintos y  flireecionM cstrat<!gicaj». «sí 
como á loa grundes y  fuertes ciiartelw, pftrA 

^.convonocree ilc <ine todna estas reforman tienen 
también una importancia políticii.

VeamoB ahora do Jiacer una deBcripcion de 
las olirns de fbrtificanion propiamente «lichiw,

El amurallamiento de Paria consisto en nn 
muro reentrante con au camino militar, foso y  
glacis.

Ochenta y  cinco bastiones y  otras obras sa­
lientes, ílefienHeii la zona ininedmta y  el foro, 
cuya anchura es de 3."> piés, y  está en comuni­
cación con el Sena por medio do canales. E l 
camino militar que mantiene las comunicacio­
nes del lado ailentro esti embaldosado. Inmo— 
diata y  paralela á «il corre la Ligne de Cointure 
que une entro sí lius ocho e-stucionea de loa fer- 
ro-CJirriles que alluyen á Paris. La miirnlliv está 
orailada por (i(i puertaR, en todas las cuales hay 
oficinas do reraiudacion de aduana ó consumc».

Aparte de la muralla y  hasta una distancia 
de dü.s millas ao encuentran IM fuertes deetaca- 
doR, sin comprender el de Vineennes, los cuales 
están en i>arte unidos entro sí con trincheras y  
reductos, y  para mejor hacerse cargo de ellos, 
conviene dividirlos en tres partes;

1'.' L in ea  del iVoríe.— Sin duda el punto 
principal de todaa las fortificaciones esteriores 
es Saint Denis, al Norte de Montmartre. Este 
arrabal por sí solo csti rodeado de tres grandes 
fuertes. A  la izquierda, y  adelantando en la d i­
rección del ferro-caiTil de Enghien y  M ontm o- 
rency liasta mas allá del lugrar donde el canal de 
Saint üenis desagua en el Sena, estií el fuerte 
do la Bri.jhe; al Norte, del otro lado del riachue­
lo, Koseillou la Potililo couronne du N o rd .y a l 
Sudc,^to. el fuüi'te de l-‘Eat. Estas tie-s obras están 
en comunicación por mediode una muralla y  fo­
so, yeltodosehacetoclavíamay. fuerte por medio
de una i.iiiudacion 1‘ái ilmeiite practicable y  cu­
bierta pí'r el reducto Stuims, de suerte qne bainfc 
Deiiis puede conaiderafae como una fortiileza 
por sí solo. A-t.400 pasos Sudeste del fuerte de 
L 'Kst y  por un to  mas cerca do Paris. se en­
cuentra, i^'Uidmente en la llanura, el fuerte de 
Auboi villiurs. Entre ambos corre el ferro-carril 
do Soisson-» y  el canal do Saint Denia. La tierra 
acumulada á orilliw do este forma una eapecie 
de parapeto, fort-decido con tres re<luotos. Mas 
ailáaiin, ií 4.200 pasos do distancia at otro lado 
del oiiial do Durcq y  del forro-carril de Stvas- 
bureo, pero li cierta altura en unameaeta des­
prendida do la columna de Bolleville y  Pautiii 
está el fuerte de Uomainvillo. el cual dista so - 
lamente de la muralla piíncipal de Pans 1.800
paso.í. 1

I )e  aquí desciende, cuesta a bajo hacia el ca 
■ nal de Durt-q una série de trinclieiu. mientras 

quo por ul otro lailo, defiemlen el paso d.ia re - 
(Uictos. Continuando en rlirorcioii Este y  Sur, 
siempre por la vertiente ratevior de la colina y  
paralelamento al ferro-caiTÍl de Mulhouse,_se 
cncuenti an sucesivamente los fuertes de Noisy 
(:5.50() pié:!). Rosuy 13.-2Ü0)  y  Nogent {3^81)0). 
Aquí concluyela loma que comenzó on Belle- 
ville, la cual declina i-iipidamenteháciael Mar- 
ne. Entre los fuertes mencioni\flos se encuen­
tran ademas á cortos iutérvnlos y  on la misrna 
dirección los reductos de Noiay, MontreuU, 
Boissiere y  Fontenay.

E l Mama, que tiene aquí 100 pasos de an­
chura, forma cerca del istmo de Saint Maux, 
donde hay un puente, y  del ferro-carril de Viu- 
cennesá la Vavenne, una considerable defensa 
natural todavía nías reforzada por una trinche­
ra de 2,800 TiasQs de longitud. coasistente en 
parapeto y  foso y  llanquciula en sus dos estre— 
midades por loa re.luctoB Taisanderie y  G rave- 
11o. Todos las fortifii'aciones ha.sta_aquí descri­
tas encierran fn  forma de medio círculo el 
fuerte castillo de Vineennes. en el cual se en­
cuentra el prineii'al arsaiiiil de Paris, y  cxiyo 
campo de Marte, <lestinado A los ejercicios de 
artillería y  maniobras, se dilata por elSur hast* 
las onllas dcl Mame.

(Se Continuará.)

•CUERPO LEGISLATIVO FRANCÉS.

SESION r>EL 2't DE AGOSTO.

liNo liay noticias": estas palabras corrían 
entre los dipatadoa al abiúrse la sesión del mit'r- 
colea; Palikao atravesaba silenciosamente entre 
los grupos, y  Thiers andaba pensando la tnano- 
ra do prasentiir el nuavo dictimen, que ao va 
pareciendo á la tela do PoDÚlope, pues el minis­
terio y  la minoría inutilizan dentro do la sec­
ción lo que ol diputado orleauista urdo y  tejo 
con mas habilidad quo fortuna,

Gambetta, con la sevenidad olímpica quo lo 
caracteriza, c-scuchaba impasible el rumor de 
quo 66 habla j-eforzado la guardia dol Ciierp o

legislatÍTo; Kerairy, como la roca aialada, reei— 
bia el embate de las olaa de la minoría, se len- 
tia anariciado por laa tranquilos olaa iniaiste— 
ríales, y  como la roca permanecía inm<5vi]; Fa— 
vre anunciaba tempestad, y  la  iránica faz de 
Glais Bizoín interrupciones.

Abrióse la sesión. Baaon-BlUault subi<S i  
la tribuna y  leyó un proyecto de ley por el que 
se llamaba i  las armas á todos los ciudadanos, 
casaíloa 6 no. de 23 á 30 años; ^fany in i pre­

sentó un dictimen en contra de la propoaicinn 
de Ferry . Felletan  presentó una proposicion; 
EM ancd in  hizo algunaa preguntas; contestó el 
m in ilitro  de la Guerra, y  concluyóse el capítu­
lo de las propwiciones con una de M f. F o n l l  
sobre laa viudas é  hijos de los soldados muertos 
en carapaüa.

Thiera habló: Thiers cedió al ministerio, 
Thiers acarició á la  m inoría, Thiers no vino & 
decir nada, Thiers baja do la tribuna y  se aplau­
dió á Thiers. Quedó sentJido que el ministerio, 
la comision y  Keratry no se habían puesto do 

acuerdo.
E l vacío que dejaba el discurso dol diputado 

orleanista debía llenarse con los declamcionos 
de Keratry y  Palikao, y  esto último tomó la pa­

labra.
"A l  recliazar la propoaicion, dijo, no nos he­

mos salido de la legalidad. Eati^bamos en nues­
tro derecho. Queremos que la C.imaiu nos con­
ceda au confianza como nosotros la tenemos en 

ella.**
Estas palabras son notables por el fondo así 

como por el estilo. Prueban una seguridad quo 
nos asombra, y  el derecho de rechazar unido al 
queremvd, nos pintan un carácter imporativo 
que no se liga muy fácilmente con loa derechos 
de la Cámara. Pero lo que como nada nos admi­
ra ea que acto seguido Palikao hace una conce­
sión, admite tres diputados para el comitt^ de 
defensa y  aunque e.sto lo anuncia como un de­
creto de au soberana voluntad no deja do es- 
trañar la distancia que separa esta cuncesion de 
sus anteriores declaraciones.

Favre no se d*-ja cojer en el lazo; ántes bien, 
el/'tvcH’ .de Cousin-Montanbanle hace el efecto 
del clnrin de batalla, y  eaclama:

iiEsto probaría vuestra confianza y  no la  de 
la Cámara.»

M r, Keratry .— declaración Jiedia por 
Mr. Thiers en nombre de la comision y  la que 
acaba de hacer el ministro de la guerra, prue­
ban que hay un conflicto entre el gabinete y  

el Cuerpo lejislativo."
Estas palabras caen como una bomba en las 

filos de la mayoría que se apresura <t protestar.
Keratry continúa. Su discurso es lógico, el 

plan se desenvuelve por al mismo, coloca la 

cuestión en su verdadero terreno, y  en todo él 
reina una convicción y  una verdad quo llo¿'a á 
imponersilencio á los ministeriales. Et^pone todo 
un plan de conducta, al criticar la conducta se­
guida, y  concluyo diciendo quo Francia, com­
prometida por otros, quiere salvarse por sí 

misma.
í,;E l ministerio contesta por boca de Duver— 
nois. E l jóven ministro tiene talento piwa cu­
brir con sofismas cuantas lazoncs puedan adu­
cirse, pero le íalta la convicción y  la  veidad de 
Keratry. Por eso au discurso es brillante, es 
deslumbrador, pero viene á ser inútil, Está po­
sesionado de su papel y  hasta sabe amenazar á 
tí lo Caaaagnae pero sus frases son frias con to­

da la frialdad do la astúcifl.
Defiende todos loa actos del ministerio, y  su 

mano ineaperta, en cuestiones de claro oscuro, 
carga de tal manera los colores que, i  veces for­
ma cargos contra los que defiende. La  situación, 
según él, os mas apurada de lo que se dice, y  
])ara salvar la situación encomienda tanto ol 
(Jrden quo llega  á probar su temor de que so 

turbe.
(Se oonchiird.)

CORRESPONCENCIA PARTICU LAR

PB E l a  R H I X ,

P a i Is 24, agosto, 1870.

N o hay doapachoa oñcialos que nos den no­
ticias da las operaciones oiilitares, pero ae tra­
baja con grando actividad en los íortificacionea, 
y  la gente q'ie no tiene ocupación precisa en

ni patriotismo i  prueba de bomba, sigua 

marchándose á toda prisa.
E l que por fuerza t iw e  que quedarse, pone 

al menos en salvo au mujer y  sus hijosí nada 
ms8 terrible que estas separaciones que no ae 
sabe cuanto durarán, ni que seri de loa quo ae 
van ni de los que se quedan.....— "jDóndo tiene 
uited la fam ilia!"— En Ginebra— jy  Vd?— En 
Turin— ;ali! maldita guerra; ahora eatariamos
en Suiza ó en Biarritz, y  Y  como siempre en
este mundo, según el temperamento de cada 
cual, á unos abate esta idea y  lea hace inútiles, 
yá otros les exalta y  los lleva hasta el heroísmo.

Así miama me eaplico, yo la diferencia de 
opiniones sobre 1» guerra. Loa optimiitaa están 
convencidos de que las derrotas de estos días 
no significan nada absolutamente que prueban 
falta de organización en el ejército franoés, pero 
que donde está ol entuaiosmo, el amor á  la- glo­
ria, y  sobre todo el soldado francés, no hace 
falta otra cosa. Los pesimistas, y  yo  debo estar 
entro este número, 'em os con dolor que las no- 
ticiaa que son favoríibles nos llegan como por en­
salmo, mientrasque las malas las recibimoa por 
losperióJicos ingleses ylos belga«,y solo sabemos 
que son ciertas cuando estamos acostumbrados 
á no darles importancia, á fuerza de oirías dea- 
mentidas 6 desnaturalizados por el gobierno, 
por la Cámara y  por la prensa ministerial. Esto 
naturalmente nos tiene siempre en guardia, y  
en vano reflexionamos que el ejército del g e -  
neial Mac-iíahon está completamente recons­
tituido, on vano se noa dice que Bazaine ha 
logrado romper la línea prusiana, en vano pen­
samos que es muy fácil logren reunirse loa dos 
generales y  obtener una victoria sobre las fuer­
zas pt usianas, que por grandes que sean, están 
forzosamente muy diaeminadas; siempre nos 
pueda la duda de si habrá sucedido algo que 
no sepamos, 6 si será dol todo cierto lo quo 
creemos aabet.

N o lo hablaré delC jcrpo  leglsL-vtiro porque 
aé que si la se^on es importante reciban uste­
des un estracto por el telógrafo, y  de todos mo­
dos la ven mas eatensa ea los periódicos de lo 
que yo  podria escribirla. E l otro día mandé á 
Yd. una revista pero, luego he visto que laa 
hacen Yds. en la redacción y  j 'o  no sabría aun 
desde a'iuí, llenar m i misión tan cumplida­
mente.

N o sé si habrán leído Vda. on alguna parte 
que el Mr. Emilio O llivier ts yíctim a de una 
cringeziacion mental Se comprende, porque la 
impopularidad enque bacaido e«i inmensa y  él 
tiene la conciencia de que no la merece.

Podrá haberse equivocado, pero no deseaba 
la guerra y  solo continuó siendo ministro al 
decliurarse, porque la opinión pública le obligó 
¿ ello. En Compiegne, creyendo que estaba es­
condido en caaa de su abuelo ao trató de aaoú— 
narle. E l orgullo humillado del pueblo francé* 
necesita una víctima. Que Napoleon lo aea, es 
natural, puesto que con la  guerra trataba da 
consolidar el imperio, pero OlUvíer quo tanto 
ha hecho por su patria, bastante caraba pegado 
su falta de resolución, con lo que ha debido su­
frir al ver hasta donde alcanzú la inmensa im-. 
prudencia de sus eompafíeros de gabinete.

H oy  parece que' está en C qIoz, pueblo fron­
terizo entre Suiza y  Francia poro perteneciente 

á esta nación.
Los periódicos publican el siguiente escrito 

que oficialmente se les lia dirigida
"Muchos periódicos empiezan á  dar en aus 

columnas noticias sobre el movimíeuto del ejér­
cito fi-ancés, cuya índole puede comprometer el 
éxito de las operaciones.

•'El ministro del Interior hace un nuevo lla- 
mamionto al patriotisnio de la prenso.

"Convencido que bastará, para obtener que 
l^uarde un discreto silencio la coqiuuicacíoa si­
guiente, garantizada por mna de veinte prefec­
tos y  sub-prcfcctos, iuvita á loa periodistas á 
qua moditea sobre ella-^-Hé aqui loa términos 
on quo está concebida:

iiCuando los prusianos llegan á un centro de 
poblacíon su primer cuidada en pedir loa perió­
dicos franccscs do loa que Iiacen nn escrupulo­
so análisis.ri

H é  aquilas noticias mas importantes que en­
cuentro en los petiódicos:

"Elcuai-tel general de S. e! emperador so

ha trasladado el d i*  24 £  ConreaUeB-Sain-Bris, 

cerca de Beima.
„E l mariscal M ac-lfahoo, llegó traibiea i 

Conrcellea.
Se tenían noticiaa del mariscad Buaina; pero 

la última palabra de w i eoBwuuoacMn as i *  <i~ 
guíente: ¡.Todo m*nshabieB."

„Sa habla hoy en París de un encuentro fe­
liz  para nuestros armas, ocurrido el domingo 
á l,  entre la división Bazaine y e l  ejército p m - 

aiano.
"Se cree su imion aaegonri* con e! cucrpor 

quo manda el mariscal Mac-Malion."
V.

’ C -I
s :

M O V IM IE N T Í»

T  P L A H B 3  D B  M A C - M A H O l T ,  

mUnas aoUdas.

Mac-Uahon, fugitivo del desutrooo campo 
de batalla de W oerth , condujo b u s  caati^aaM. 
huestes á través de loa Voagee, sobre U  línea 
del Mosela, donde, ora por cálculo ora por nece­
sidad, en vez de reunirse con el ^ e a o  del t á ­
cito en Mctz continuó au re t ira d  í  Nancy y  & 
Chalona. A ll í  se le reunieron áiferantea cuerpos 
sueltos de tropas regulares, de milicia, volunta­
rios, eta hasta formar un ejérdto que se ha esti­
mado en 180.000 á  200.000 Hombres. Su ob>to- 
en Chalona era claro t  evidente: impedir 1* 
marcha del príncipe real aobre Paria, tom and» 
en el campamento de UourmeloD una poaicioa 
de tal mAnera fuerte, que fuese ijpialmenta pe­
ligroso par» el pi-fncijw el atacarlo ó e l pasw 
mas allá dejándolo á la  reta^ardia. E l princi­
pe real, ain embargo, sintiéndose óon áninw y  
fuerzas para pro fiir la  suerte de una bat*lk», 
s6 adelantó en una Ifnea al Sur de C b a lo u ., 
dando evidentes maestras de au deseo de mar­
char sobre la capital Tiendo que Mac*Mahoi\ 
no daba sefios de querer disputarle el paso, pa­
rece que slteró bu plan y  que, 8uspflndie;pdo lu  
marcha sobre Paria para desembarasarse da u n . 
enem ^o que podía molestar su flanco, se d in -^ . 
gió resueltamente sobre Chalona.

La  aparición de los hulonos en aqaeUiu ion - 
medíacion&s bastó para que Mac—&Cabon,nhR- 
sando la  batalla que se ofrecía, levantase el 
campo do Mourmelon y  se retírase á Rbaiimi. 
y  despues abandonase á  esta misma poblM kn - 
con lo  cual el enemigo pudo á  sus aoobas re­
correr de im estremo ú otro toda la  campiña.

Cuando consideramos la inmensa ímportaa- 
cía de los posiciones qi^e on Chaloos «copaba 
Mac MahoTi y  las graves consooueapiaagoepw > 
den seguiise de'hoberlas abaqáoDoáo, no pode­
mos atribuir tan inupe^^^da resoluci«a sino á 1& 
fírme coQvicoion en que deba.«atar el kiarácalt 
de la insulicenda de sus fiuffzrs patm haaar ' 
frente al principe real. Pero UaA-UahoB mismo 
parece que ha querido damos otra cspliesetoit 
de su conducta: £ él no podía ocultársele el 
efecto moral que habia.df produdr en el psis' 
su retirada á la aproximooioa dat enemigo; ni 
el peligro que amenaaaba A Paria dejando espe- 
dito el camino del invasor; pero mo tuvo oon— 
zon paiu abandonar á sa adversa suisrte al 
grueso de su ejército, & sos coomilitanaa d*  
Meta, y  temió sín duda que ae.la aensiM-do 
obedocer í  i)n m ^ u in o  seotimienti) áa odos,: 
si le veían desertar de su colega B aa ina  an el 
momento critico, y  abaxkdoparlo en I »  hoia del 
pelignx ^  objeta ostensible y  ooafasado d « 
Mac-Mabon, si sus pnlabraa nos kan aido fíat— 
mente trasmitidas, eraRunirsecoaBaBÚneque 4  
suponía haber abandonado e l eampo da batalla 
de Orarelotte ea  la noche de sa darmta, y  mar­
char juntos sobre Meta. Sin duda—se d e t í^ — 
Boaaine ha encoAtrado obstámiloa en al o a u ia » 
de Verdun, que ha deludo abandottar aa S t ^  
y  dar un rodeo por Spincourt Damoüliers 
Grandpré y  Vonzieres.''

Pero la escapada da Bamin», l i f  raiuJUa^ 
ser un tnito; ^ c -M ah on , naasado d »  M M raTi, 
ha saHdo de Reims y  dirijídose háola el N o ite , 
pero creemos inverosímil que-píense todavía ea  
tomar la dirécoion del Este, ó ir ea  bu«ca da; 
Bazaine; es masj dudamos que haya te­
nido semejante pensamiento.

A  juzgar por las Boticias, hasta ahora recibi­
das, el único motivo de las evoTucionaa de Mac- 
Mahon, es evitar todo encuentra con ĵ os o l » -  
mones.

La  traslación del cuartal ^n era l.4 e l B er, 
desde Font-á-Mousón á  Bar-le*Duo de un 
golpe, la  rapidca de los moTimientos y  dd! 
avance de los alemanes, su aparición simultá^ 
nea.en todos portáis laa grande» masa» de trop* 
que van acumulando en la  vanguardia, to d »  
indica que traen algo-aério entre manos, ES 
éxito en la guerra depende del tiempe: loa pru­
sianos noa han dado hartas pruebas en p6ee i 
días, de qae sabon-sa valor, 7  eóiAo kpnrB - 
charlo.
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Lunes 29 de Agosto de 1870. EL RHLN.

PRENSA FRANCESA,

E l bando <M g m e n i  T roch a , (o b e r iiK io r  d «  p jrh i, 

i» qa« dfba oMDla un talégraoit de tn tw y e r ,  d ice 
• d :

«ArtiODlo 1* Todo {ndivldno desprovisto de me­
dio» 4e «TiMflfiet*, oayi preoeaol« en París conilUu- 
y »  un p e l l^  para el órden piiblieo 6 par* Is seguri­
dad de las peoonsa 6 de laa propiedades, ó que ae en- 
Iregne á nuDiobras para debilitar ó entorpecer las 
medldii de defensa ó da seguridad general, scri aa* 
pulsado d« la oapit&l.

>BI que Infringiere lo anleriormanle dispuesto seri 
Htregado i  los (ribooales roilít^res.

•Gaaeral Troclio.»

Según se dice, el r*jr da Prm'a proDunció las si* 
golenles palabras:

•La AIsacia y la Lorena me coslar̂ i unos 300.000 
hombres, pero bleD valen tal saorlBcio eaUs dos pro- 
TiDcias.*

El iocideole mas ínleresanta de la sesión del Cuer» 
po legislallrodal U , lo describa ona carta de París en 
los términos sigaleotes:

Despues de proponer el marqués de Pile que el 
Cuepo legislativo elija nueve miembros del coiuilá de 
defensa y que el gobierno elija (res de entre ellos. Ju­
lio Pavre tubei la tribuna, y dice que, uninlmes lo­
dos en cuanto k la salvación del país disclenten en los 
medios. «Jlachos espíritus sinceros como yo, creen 
que todas las desgracias de ia situación se deben al 
sistema político seguido y que se traduce en inepcia 6 
traición. (Rumores.) Si Francia hubiese sido bien con­
ducida, habría sido inrencible. ÍAplauios.) Sí, ia polí­
tica es la que ha perdido i  ta patria, como quereis 
prescindamos de ella. (Aplausos.) Acepto que no que­
remos hoy dominen onestraspasiones: el partido que 
pensara trionfar sobre las ruinas déla patria, deberia 
ser tréa veces náldito (aplausos): pero oo se puede 
perseverar tampoco en el sistema que nos ba per­
dido.

»A estesutle natal que amamos con delirio y que­
remos salvar, se enlaza nuestra existencia política, 
pneísi el suelo esclavo se deflende por un tirano 
que se pone i  la cabeza de las tropas, el suelo líbre se 
deflende por la nación entera. (Aplausos en la izquier­
da.) No podéis apartar la cuestión de las instituciones. 
Es preciso tratarla desJe luefio. Examinemos i  fondo 
la situación, porqués! hablase una mala inteligencia 
seria fatal. U  nación francesa no sabe por quién ta & 
morir. (Grandes gritos: Ln pítria no muera nuncn.t 

Bi presidente Sahwefíír; La unanimidad patriótica 
que hay en la Cdmara y el paía, prueban bien que la 
nación sabe por qu4 se deflende. U  espulsion del es- 
tranjero: hó aqui al solo pensamiento que debe domi­
nar todas nuestras pasiones. (Grandes aplausos).

£1 Sr. yulf'e Fiibre\ Si teneisconfianza en las institu­
ciones actuales decidlo; (Grandes voc«; ¡sí: ¡sí!) quese 
difija entonces al pueblo francés, y  que diga quo 
quiera mantener el imperio y la dinastía. (Terrible 
agitación.) Por mi parte declaro que el deber de todo 
buen ciudadana es, hacerse matar por la pdtria.

£1 Sr. Buffet: Como la Asamblea toda, creo que no 
hay mas que una cuestión; arrojar al esiranjoro. 
(Aplausos). No creo injuriar i  la Cilmara diciéndola se 
inspire eo el ejemplo de nuestro heróico ejército. An­
te el enemigo hay generales y soldados que pueden 
abrigar aspirscioneii políticas diversas. No piden, sin 
embargo, se les diga por qué causa combaten. La co- 
Eoeen; es la ososa sagrada de la Francia manchada por 
la planU estranjara. (Estrepitosos aplausos). Cuando 
los bayanos rechazado podremos discutir.

Etgobiemo parlamentario tiene que hacer sus ¡irue-* 
bes en in «  gran crisis nacional, y que sepa el país 
que ekt« gobierno de discusión en presencia del ene­
migo es UM gobierno de aacion quo sabe defender tam­
bién el pais eomo discutir sns intereses. Enfrenta de 
la guerra, tregua A todas las luchas; unión de todos 
los coraiones, de todos los sentimientos y de todas las 
energías hicU un solo fln: lar.zar al estranjero de 
nuestro sueio.i 

Un inmenso entusiasmo sucede á este discurso: el 
orador es abrazado por la mitad de la Cámara.

Los franceses de los Esladas-Unidos han ramitldo al 
ministro de Negocios etiranjeros 309.000 francos para 
lus heridos dél ejército imperial.

(Oaulait.)

iS tri verdad?
Laa providencias judiciales en Nsncy, se dan i  nom­

bre del rey Guillermo.
¿Quiénes son los magistrados que administren la 

Jusiiola en tales condiciones?
Queramos creer que no son magistrados franceses.

f'Z* (rau/cMÍ^

Los huíanos que se habían dejado ver en la cir­
cunscripción de Langres, se estin replegando p«ra 
unirse al cuerpo de ejército que marcha sobre Clia< 
lons.

—La mitad de las tropas qne sitian i  Toul, se diri- 
jen húcia Nancy. Toul so defiende heroicamente. Bl 
bombardeo no ha causado mas que )3 bajas. L >» si­
tiadores han esperímentadü considerables pérdiilüs. 
La guardia móvil se bate con ol mayor «rdimientii.

—La población de los alrededores de Sienay. se 
defiende heroicamente contra los prusianos, caú:.áii- 
doles gravfs daúus.

Estando ios espioradores prusianos ocupados en 
cortar el farro-carril enireMuntoiedy y aiezieres, han 
sido atacados y puestos en fuga por ios franco-iira- 
doras. Algún tiempo despues, ia vía ha quedado ■■es­
tablecida.

^Za Librrti.J

Según los partes que ios prefectos de los deparUi- 
mentos lian remitido al ministro del Interior unos 
*00.000 voluntarios quedan aliaUJos, coiupletametiie 
armados y uniformados.

Desde París se remiten diariamente i  los depnrta- 
mentos de <5 á 20.00ü fusiles.

( L a  L iltrii.)

Dicese que Mr. do la Tour d'Auvergne tral.i de pa- 
sar ana noti á nuestros agentes diplomáticos en el 
estranjero, declarando que ia opínion pública en l'r.nn- 
cia se opone d toda concesion y que en su consecuen­
cia el gobierno continuará ia guerra sin tregua uJiIm . 
canso hasta que nuestras armas nos hayan libertado 
déla invasión estranjera.

( E l  Gauloit.)

PRENSA IMGLESA.

oambonnal, el famoso cazador de panteras, organi- 
aa la compaüia de franco-tiradores de la Cî le d'Or.

El Reneral Werder ha hecho llegar i  manos del 
comandante en jefe de Strasburgo una carta donde so 
lee lo siguiente:

• Semejante proceder (el incendio deKehljno se 
xua nunca en las naciones civilizadas y me obliga i  
bacernoa responsable de sus consecuencias. Haér que 
me rindáis estrecha cuenta dt los siniestros causados 
7 una contribución impuesta á la Alsaoia rosarcirá 
las pérdidas.»

pícese que los desastres sufridos por los franceses a 
pcincipio de la campaita, fueron debidos i  frilt» de 
municiones, i  una administración triiidora, 4 una 
desigualdad de fuerzas, i  la incapacidad de los geiie-

 Cada una de estas caxsns tiene, sin duda, ul-
guns apariencia de probabilidad; pero ni cjda una de 
ellas, ni todas juntas, bastan para espJicar ius hecluMi. 
L» verdad es que de parte de Alemaiii.i, el movi­
miento lia sido eiuinentoincDte nacional. Cada uno de 
loa individuos que nurdian en el ejóicito, pone toda 
su fuerza, todo su valnr, todas sus potencias y »eiiti- 
dos en el éxito de aquella parte de ia empresi cotuun 
que do él en particular depende. T^as las eventuali­
dades y contingencias estío previstas; porque es la 
nación entera la que se h« encargado de proveer i  
ellas.

Los soldados responden con viveza de intellsencia 
y con ciega devocion A la voz de sus oflciales, y estos 
reciben esLi obediencia y esU conlianza, porque la 
mereceD.

Todo aleman estj profundamente convencí lo, de 
que el hombre mas capaz de todo el ejérciiu, es ¡ire- 
cisamenteel que estú puesto á su cabeza, y ¡mpor- 
tancia de este hecho, es tanto mas grande cuanto que 
contrasta con el espíritu de desconflanza y de mur­
muración que domina en el ejército francéi. Posible 
es que el ejércitoaleman,alejado cada dia mas v mas 
de su base de operaciones, é internado en país'ene. 
migo, no pueda ya recibir municiones y vituallas con 
1» prontitud quii hasta aqui; que su administrocion 
(comisjriat) dqe de fuuc¡on»r con la misma admira, 
ble regularidad; que sus movimientos sean luenos rá­
pidos, y que no pueda llegar i  mintener indeiini,la­
mente su superieridad, si el sentimiento nncioijai 
francés llega á despertnr del letargo en que hoy y*ce- 
y A levantarse al mas alto grado de entusiasmo.

Pero suponiendo iguales la fuerza física y el valor de 
los individuos do ainb-s ejéroitJS, y suponiéndolus en 
igual numero y equidistantes de sus respectivas bases 
de operaciones, ta superioridad de la orgaiilzaciun del 
ejército alemanes tal y tan grande, que no dudaría, 
mus un instante de un triunfo.

( Tijnts 25 íle A<jo»io.)

Los trenes de U linea del Este llegan hasta Chateau- 
Tliierry.

Parece que te distribuirá entro los milioiaDos de 
París un grao numero de fusiles Remington,

En los puertos de ios Estados-Unidos hay un gran 
número de buques alemanes que se encuentran en 
una triste situación: ios perjuicios que está sufriendo 
el comercio son inmensos.

En Nueva-Vork so enctienlran nueve grandes va­
pores quu 00 so atreven á emprender su viaje. En el 
mismo caio se cnsuentran 23 buques de vela.

En el puerto de Üjltimore hay íO buques; 10 en el 
de l'iiidelflii; «n una palabra, no luy puerto en los 
Estados-Unido» an donde no eo encuentren algunos 
buques alemanes, unos con sus caigamentos de pe­
tróleo y ceriiales, otros descargados, lodos sin poder 
oontinusr sus operaciones mercaniile».

D ESPACH O S TELEG RAFICO S.

SERVICIO D » E L  R H Ilf .

P »r Í8 37 de Agosia 
A  última hora se cotisao:
E l 3 por lo o  francás, á S8-75.
El 3 por loo espaflol interior, & 22.
E l 3 por 100 id. eatetior 1867, á 26.
E l 3 por 100 id. id., 1869, á 24 7/8.

Lóndres 27.—Consolidados inglesee, de 91 
3/8 á 72.

Viena 27.— D. (Dárlos ba llegado á  esta capi­
tal hace tres dinn.

Asegúrase que no habiend» encontrado aquí 
el apoyo que venia & solicitar, marchará para 
San Petersburgo.— Fabra.

Not*. El despacho de Paris no dios nada sóbrela 
caii«a de la gran baja de la Bolsa.

París 27 Agosto, á las 12 y  40 de la tarde, 
llegado el 28.— E l oficial pruKÍano Charles 
Hnrth, condenado por el Consejo de guerra de 
París, como espía, ha sido fusilado esta m o- 
ñaña.

París 28 (á las ó y  45 de la madrugada).—  
Cufirpo legislativo. E l conde de Palikao anun­
cia (|ue 10.000 prusianos habiendo atacado ayer 
& Verdun, han sido rechazados con pdididas 
porln guardia nacioiial.

Etninanuel Arngo ha pe<-lido noticias sobre la 
situación de los ejdrcitos prusianos, pero ol con­
de de Palikao se ha negado á contestarle.

Paria 2fJ (A los 7 y  20 de la mañana).— Las 
tropas prusianas parecen haber interrumpido 
su movimiento sobre el río Aube, replegándijse 
hacia Saint Dizior.

E l enemigo lia sido señalado á. las puertas de 
Rcims.

Algunas columnas prusianna llegan por Lu- 
neville y  Saint Dizier.

Bolsiv oñciali

E l 3 por 100 francas, & 59-20.
E l 4 1/2 por 100 id., á 89-60.
E l 3 por 100 interior español, á 22.
E l 3 por lo o  exterior id., á 2Ó 1/4.
El 3 por 100 id. 18C9, á 24 1/2.
Consolidados ingleses, de 91 1/4 á 1/2.

"Paris 21.— 10 y  25 de la mañana.
El embajador de España al ministro de Es­

tado.

E l ministro dcl Interior me comunica lo si­
guiente: Parece detenido el movimiento de loa 
prusianos sobre el Aube; so replegan háeia 
Saint-Diaer. Se ha presentado e l enemigo & las : 
puertas de Reims, y  llegan por Lunevillo y  Ba- 
yon colummw prusianas, material y  artillería.

Berlin 27.— 10 y  20 de la mañana,
Embajada do la Confederación do la  Alema­

nia del Nortü.

Oficial.— Bar-le-duc 2C de la tarde.
La fovtalesw, de V ity  se rindid ayer mafiana. 

Hemos encontrado 16 cañonee.

Dos batallones de guardia móvil han sido 
deshechos por nusstra caballería. Hemos hecho 
prisioneros 17 oficiales y  850 soldados. Nues­
tras pt-rdidna sou un mayor (comandante) gra- 
Teraonte herido y  tres soMados heridos. E l 
ministro de Negocios extranjeros.

Fabin,

Origen prusiano.

Lóndres 28.— V itry  capituló el viernes.
Los prusianos tomaron lü  cañones.
Dos batallones de la guardia móvil fueron 

desechos.

El príncipe heredero continúa marchando 
adelante sin detenerse (unarrested).

Dícese que el gobierno francas se trasladará á 
Lyon .

Sdguti noticias de origen francés, 10.000 
prusianos atacaron ayer^ á  Verdun, siendo re- 
choíados con piírdididas.

OHgen f¡-ancéa.

El rey do Prusia ha destituido al general 
Steinmetz á causa de laa pérdidas considerables 
quo tuvo su ejercito, el cual ha aído refundido 
en el del príncipe heredero.

Según tolégi-araas de k  frontera belga, se su­
pone que los prusianos no continuarán su 
marcha sobre Paris ain librar antes una batalla 
contra el ejt<rcito del general Mac-Mahon.

_ Paris 28 (á las 3 y  30 de la tarde).— E l mi­
nistro del Interior comunica, sin eaíir garante 
de ellas, las siguientes noticias;

Las fuerzas prusianas á las órdenes del prín­
cipe heredero que ocuparon á Chalous, se diri­
gen al i>arecer í, Suippes (llam e).

Los prusianos diseminados por el departa­
mento del Aube se replegan sobre Sonipuis 
(Mame).

Veinticinco mil prusianos, con alguno.9 con- 
voyes. qne pasaron por Joinville (alto Mame), 
dirígense hacia Vassy y  Montier (alto Mame).

El enemigo se dirige hiicia Rothel y  Vou- 
Jtiers (Arílenes), marchando por Mouthois, 
Grandpré (Ardenes), yC ro ixd u  Boix.

Paris 29 Agosto (á las 5 y  55 de la madrii^ 
gada.)

Una órden del general Tiochu fechada el 18 
manda á todoa los individuos pertenecientes á 
laa nacionalidades, con las cuales la Francia está 
en guerra, de salir de Fnmcin, de retirarse en 
el departamento de la Loire dentro do (falta en 
el t“ Mgrama el número de dina.)

Txts que no oVedezcan seián entregados i  los 
tribunales militore.s.

E l D ia r io  oficial dice que el total de la sus- 
cricion al empréstito asciende á 807 millones.

U n  aviso de la municipalidad invita á loa 
habitantes á recoger todas provisiones de boca 
para un sitio.

Invita  también á las personas que no estén 
en posieion da hacer frente al enemigo á salir 
de Paria.

Los prusianos continúan au movimiento ha­
cia Rethel y  Vouzior.s (ai'ilennea).

Veinte mil prusianos hnn atravesado ayer 
Chalons.

Phalsburgo y  Estrasburgo continúan su he­
roica resiateiicia.— fu l,n i.

ULTIM .\ HORA,

TEtÉGRAMA OrtCtitl,.

P ahIs agosto, 11 y  30.
E l embajador de España al ministro de Es- 

tedo:

"IJe la reunión de I o .h despachos de diversas 
procedeucias en el ministerio del interior, resul­
ta que liis tropas enemigas continúan su movi­
miento sobre Bethel y  v'ouziers. So han ]>reseri- 
tado esploradoi-es eti l i «  alrededoi es de ambas 
ciudades. Vuinto m il hombres se dice que lian 
atravesiulo hoy por Clialons. M'ircha calia- 
lieria sobre K¡>ernay. Strasburgo y  Psulsburgo?. 
continúan resistiiindoso hevóicamentü." 

“S in¡/aranti¿ar « l i  exactitiu l"

Correspondencia particular do E l  R itijí.

♦ 50.— B ú rffo t.—C. A. IJ.—Se le dirije el periódico á 
ess.

iai.—.5rtí(i.—Granada.—P. R.—I|a recibido usted 
todos los números, puesto que la suscri- 
cion de Vd. empe2ó el 15.

Ziragoza.—M. B.—Mecho como- 
usted desea.

-7;»fiíorai'.—Jaén.—J. A. V.—Se hace todo lo- 
(xisitile.

-^/aíor.—Albacote.—A. M.—Se envía con re­
gularidad.

-J/cdítíarn,—Cáceres.—A. II.—Queda usted 
servido.

•..4(/Von.—Logroño.—S. A., id.
-Ataun-uu—T. Ü-—Suscrito hasta el de oc- 

tulire,
ÍI. E.—Recibida letra y suscrito- 

usted y su amigo J. S. Insta iln de octubre. 
-5fw )̂íí<íuí-W.—Granada.—José M. del C y T. 

- Id .  id.
•jSn'oíi'#.—Logroño.—R. R. y M.-Qneda us­

ted servido.
•Cw'W.w.—Leon.-S. C-Enviado el nume- 

ro que reciaiiia.
•C'amjw <U C.'ryi/ijnd.—Ciudad-Real.—B. P.— 

Sellan tornado [as medidas para evitarle 
nnevos atrasos.

Oviedo.-J. V. C.-Recibidos se­
llos hasta SO de Setiembre. 

Cff«9<«-PünlDvedra.-y. Z.-Recibida li­
branza liasla 39 de Diciembre.

— Ciiceres.—R. A .—Recibidos se­
llos hasta t i de Setiembre.

.M. B.-Queda suscri­
to, envíe el iiiiporte.

-(7((r<,^,«r..-Jnon.-M. R.-Recibídos sellos has. 
ta 9 de Setiembre.

-f- '«.-C oru ij».-M . R. T .- Id , libranza 17 de 
Setiembre.

-Ce/om.-Oviedo.—C. M .-Id. sellos 31 do 
Agosto.
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